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Ni izquierda, ni derecha 

Identificaciones políticas y matrices culturales en la juventud ecuatoriana  

 

Entrada 

Uno de los ejes de indagación de la II Encuesta Nacional de Jóvenes y Participación 

Política en Ecuador (ENJPP-2019) remite a las ideas políticas y al universo de valores de 

la juventud ecuatoriana en el siglo XXI. Este texto realiza un análisis descriptivo de tales 

cuestiones en una perspectiva centrada, primero, en el clásico eje izquierda-derecha y, en 

lo posterior, en su posicionamiento respecto a determinados “debates de sociedad” -

sexualidad, ecología, drogas, identidades sexogenéricas, entre otros- que tienden a 

polarizar la ciudadanía según sus puntos de vista éticos, culturales, religiosos o políticos. 

Ambos terrenos de análisis arrojan un cuadro general respecto a las tendencias más o 

menos conservadoras y/o progresistas de la juventud en el Ecuador contemporáneo.  

 

Semejante campo de estudio remite a las relaciones entre ideas, cultura y política, a saber, 

el conjunto de representaciones que tienen los y las jóvenes sobre cuestiones sociales que 

tienden a generar controversias políticas sustantivas y de larga maduración en cada 

sociedad. Conocer los posicionamientos de tales actores respecto a algunas de las 

“grandes querellas de la sociedad” permite, entre otros aspectos, proyectar las eventuales 

líneas de transformación social en determinado ciclo histórico.  

 

Aquello es de particular relevancia en el estudio de los y las adolescentes y jóvenes pues 

se colocan, de diversos modos, como soportes de eventuales cambios sociales -el estudio 

de los relevos generacionales abre las opciones de anticipar a la sociedad por-venir- que, 

inicialmente, se verifican en los modos de comprender, significar, definir, enmarcar los 

hechos sociales y políticos. Más allá de sus consideraciones sobre la izquierda y la 

derecha como identidades políticas, entonces, se ausculta en los valores, normas y 

principios de la juventud respecto a problemas fundamentales de la vida social. La 

exploración en los universos ideológicos y culturales de tal segmento poblacional arroja 

un balance sustantivo sobre las medidas de la conservación y el progreso en el presente y 

de cara a los años que vienen.  

 

Ni izquierda, ni derecha: ¿irrelevancia ideológica? 

En su clásico trabajo, Norberto Bobbio1 entendía que derecha e izquierda son términos 

antitéticos a partir de los cuales es posible dar cuenta de matrices contrastadas de ideas y 

pensamientos. Los partidos políticos de uno u otro signo ideológico han tendido, 

históricamente, a presentar ante la sociedad programas contrapuestos en relación con 

determinados cursos de acción política o valoraciones sobre la dirección que habría que 

dar a la sociedad  en el tiempo (2014, 36). 

 

A la vez, para el jurista italiano, la principal distinción entre la izquierda y la derecha se 

encuentra en el problema de la igualdad. Tanto la izquierda como la centroizquierda han 

aparecido como doctrinas más bien igualitarias, mientras que la derecha y el 

centroderecha se perfilan como fuerzas que afirman privilegios y matrices políticas 

proclives a sostener relaciones sociales desigualitarias o inequitativas. Ampos polos 

abrigan expresiones radicales (extrema izquierda – extrema derecha) que tienden a 

mostrarse como absolutamente contrarias en sus identidades y programas políticos. En 

 
1 Bobbio, N. (2014). Derecha e izquierda. Madrid: Taurus. 
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medio de tal polaridad, se abre paso lo que se denomina el tercer incluido, a saber, el 

espacio intermedio, ni de derecha ni de izquierda, que se sitúa en medio de la una y la 

otra. El centro cercano a la izquierda sería la izquierda moderada que tiende hacia el 

centro. Y, por otro, el centro cercano a la derecha aparece como la derecha atraída hacia 

el centro. 

 

La pertinencia analítica de este cuadro en medio del vigente encumbramiento de 

sociedades post-políticas, poco inclinadas a nítidas definiciones ideológicas y 

organizadas según muy acotadas demandas sociales o problemas públicos ha sido puesta 

entre signos de interrogación. Por lo pronto dicho marco provee de una cartografía 

ideológica básica -el eje izquierda/derecha- que organiza las identidades políticas a partir 

de referencias históricas emergidas con las revoluciones democráticas de fines de siglo 

XVIII. 

 

Un primer hallazgo que provee la ENJPP-20192 al respecto es que casi un tercio de los y 

las adolescentes y jóvenes si logran ubicarse en el clásico mapa ideológico de la 

modernidad política: 7% se autoposiciona en la izquierda, 11% en el centro, 13,5% en la 

derecha. Para los dos tercios restantes (68%), sin embargo, dicho cuadro no parece una 

sólida referencia para su auto-ubicación en el espacio político: 44% no se considera ni de 

izquierda, ni de derecha, ni de centro y, aún más llamativo, 24% no tiene si quiera 

conocimiento de lo que significan tales ejes de identificación política (“no se lo que 

significa eso”). 

 

Gráfico No. 1 

Posicionamiento ideológico  

 
Fuente: ENJPP-2019 

Semejante cuadro no se ha alterado de modo significativo desde 2011: en tal año, 66% 

no se ubicaban en el eje izquierda-derecha mientras 34% sí lo hacian. Las variaciones son 

más nítidas al interior del “campo de los ideologizados”: la izquierda pasa de 11%  en 

2011 a 7% en 2019; el centro crece de 8,5% a 11% y la derecha de 15% a 13,5%. El 

centro ideológico se presenta más robusto en medio del declive de los otros dos polos, 

particularmente nítido en el caso de la auto-ubicación en la izquierda. En cualquier caso, 

entre los que se ubican en el “eje-Bobbio”, las derechas (14%) duplican a las izquierdas 

(7%) colocándose así como la identidad más presentante en el Ecuador de 2019.  

     

Ahora bien, al desagregar el análisis se colocan ciertas líneas de interpretación que tornan 

más compleja la lectura del problema. Un primer aspecto concierne las diferencias en 

posicionamiento ideológico según provincias. En Guayas y Azuay prácticamente ¾ de 

 
2 La pregunta 17 de la ENJPP-2019 reza: “De acuerdo con esta tarjeta ¿de qué ideología te consideras?” 
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los entrevistados se colocan en el campo de los no ideologizados. En Manabí aquellos 

ascienden hasta 61% (siendo que 29% no saben lo que significan tales definiciones 

políticas) mientras en Pichincha dicho procentaje se reduce a 52%. En esta provincia 12% 

no saben el significado del eje izquierda-derecha y 40% se afirma contra el 

encasillamiento por tales categorías. Solo en Sucumbíos el cuadro se invierte: 76% de 

jóvenes si se sitúan en el eje izquierda-derecha. 

 

Gráfico No. 2 

Posicionamiento ideológico según provincia 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En relación con la identificación izquierdista se aprecia que el mayor porcentaje de 

adolescentes y jóvenes que se alinean con tal tendencia está en Sucumbíos (12%) y en 

Pichincha (11%). El porcentaje más bajo corresponde a la provincia de Guayas (2.8%). 

El auto-posicionamiento hacia la derecha es, por su parte, más claro en Sucumbíos (32%), 

Pichincha (17,2%) y Manabí (15%). En Azuay solo 8,6% se colocan en tal casillero. 

 

La opción centrista es sobresaliente en Sucumbíos (32%), Manabí (14%) y Pichincha 

(19%). Y concentra al mayor porcentaje de “ideologizados” en Azuay (10,5% contra 8% 

en la izquierda y 9% en la derecha). 

 

En lo que concierne a la diferenciación por área se encuentra que la no alineación 

ideológica es más nítida en las ciudades que el campo. Así, mientras 64% de los y las 
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jóvenes del área rural no se ubican en, ni conocen, el esquema izquierda-derecha, a nivel 

urbano dicho porcentaje llega a 70%.   

 

Tabla No. 1 

Posicionamiento ideológico por rango etario 

  
12 a 15 

años 

16 a 19 

años 

20 a 24 

años 

25 a 29 

años 

Ni izquierda, ni 

derecha, ni centro 

27,8% 40,5% 49,4% 56,1% 

No sé lo que significa  42,1% 26,5% 17,3% 14,2% 

Derecha 15,4% 14,4% 13,6% 11,00% 

Centro 10,1% 12,8% 10,8% 10,1% 

Izquierda 4,4% 5,6% 8,7% 8,4% 

Fuente: ENJPP-2019 

 

A nivel del rango etario se observan varias particularidades que conviene tener en cuenta. 

Por un lado, si el nivel de “des-ideologizados” es más o menos similar en los cuatro 

grupos etarios considerados -67% en los que van de 16 a 24 años y 70% en los más 

jóvenes y en los mayores-, la proporción de desconocimiento de los significados del eje 

izquierda-derecha es mayor (42%) entre los de menor edad (12-15 años) y va decreciendo 

conforme aumenta la edad (solo alcanza al 14% en los de 25-29 años). De igual forma, el 

porcentaje de aquellos que no se identifican con ninguna de los tres categorías políticas 

situadas -lxs ni, ni, ni (izquierda, derecho, centro)- aumenta mientras es mayor la edad de 

los y las entrevistas: pasa de 28% en los 12-15 años a 56% en los de 25-29 años de edad. 

Así, se puede decir que a mayor conocimiento de los significados del eje izquierda-

derecha mayor rechazo a ubicarse al interior de dicho eje.  

 

En el polo ideológico, la identificación con la derecha es más grande a medida que la 

edad es menor (15% en los 12-15 años, 11% en los 25-29), mientras que los izquierdistas 

son más en los rangos de mayor edad: pasan de 5,6% (16-19 años) a 8,7% (en los 20-24). 

La identificación con el centro es más estable y no presenta grandes variaciones según 

rango de edad. 

 

Tabla No. 2 

Identificación ideológica por sexo y Nivel socio-económico (NSE) 

 
 HOMBRE MUJER NSE 

ALTO 

NSE 

MEDIO 

NSE 

BAJO 

Ni izquierda, ni 

derecha, ni centro 

43,6% 44,4% 31,5% 44,6% 45,2% 

No sé lo que 

significa  

21,9% 26,9% 20,4% 22,7% 26,6% 

Derecha 15,1% 12% 15,5% 15% 11,8% 

Centro  11,2% 10,7% 20% 10,6% 10,1% 

Izquierda 7,9% 5,8% 12,5% 6,9% 6,1% 

 Fuente: ENJPP-2019 
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En lo que concierne a las diferencias por sexo las mujeres manifiestan menor 

conocimiento del eje izquierda-derecha que los hombres (27% vs. 22%) aún cuando no 

hay mayores diferencias respecto a su negativa a ubicarse en los polos ideológicos 

identificados (ni-ni-ni), en ambos casos dicho porcentaje oscila en torno a 44%. A la vez, 

entre las mujeres la izquierda tiene apenas la mitad de identificación que la derecha (6% 

a 12%), mientras en los hombres alcanza un 8%. Entre esos últimos, el posicionamiento 

en la derecha llega hasta 15%. No hay mayores divergencia en relación al centro 

ideológico. 

 

En lo que atañe a la relación clase social (NSE) e ideología se observa una muy 

significativa disparidad entre los y las jóvenes de clases bajas y aquellas de estratos altos. 

Por un lado, el ‘polo desideologizado’ es mayor entre los más pobres (72%) que en 

las clases medias (68%) y altas (52%). Estas, a la vez, expresan un menor 

desconocimiento sobre los significados del eje izquierda-derecha que los otros estratos. 

En este sentido, son los y las jóvenes de NSE alto y medio los que tienden a posicionarse 

más fácilmente en las identidades políticas herederas de las revoluciones democráticas 

modernas.  

 

Así, entre el 48% de los y las adolescentes y jóvenes mejor acomodados, 15% se colocan 

en la derecha, 11% en el centro y 12,5% en la izquierda. Esta identidad adquiere sus 

mejores cifras, precisamente, entre las capas altas de la sociedad. A medida que se 

desciende en la escala social, por el contrario, decrece la identificación con la izquierda: 

apenas 6% en los jóvenes de NSE bajo y 7% en los sectores medios. La derecha 

prácticamente duplica a la izquierda en estos dos estratos, aún si es mucho menos fuerte 

que en los sectores de alto NSE (15,5% a 12%). El centrismo, finalmente, es más fuerte 

entre los más ricos y solo alcanza a 10% en clases medias y bajas.  

 

Posiciones económicas: más bien hacia la (centro) izquierda 

En este segundo apartado del texto se estudia un conjunto de interrogantes que atañen los 

posicionamientos de los y las jóvenes respecto a los nexos entre Estado y economía. Se 

auscultan cuestiones como el apoyo ciudadano a la regulación estatal del mercado, la 

justicia distributiva, los impuestos, entre otros aspectos. Se trata de una serie de asuntos 

que permiten precisar hasta qué punto los jóvenes se identifican más con posiciones pro-

estado e igualdad (más hacia la izquierda) o más con posiciones pro-mercado y 

competencia (más hacia la derecha).  

 

Muchas veces, como se ha visto, aún cuando la gente no se sitúa con facilidad en relación 

al eje izquierda-derecha, si puede posicionarse con mayor fluidez frente a específicos 

problemas, tópicos o cuestiones concretas de la organización económica de un país. 

Explorar dichos posicionamientos sería, entonces, otro modo de acercarse a las ideas 

políticas que prevalecen en una sociedad en determinado período. Usar tal aproximación 

tiene la ventaja, además, de configurar una comprensión de las representaciones 

ideológicas como un conjunto de ideas heterogéneas y hasta contradictorias entre sí. Las 

categorías “izquierda” / “derecha” lucen como bloques compactos que organizan de un 

modo todo coherente las posiciones individuales frente a la economía, la politica o la 

cultura. Dicha coherencia está lejos de ser un atributo real de la gran mayoría de los 

mortales que, al contrario, se sitúan frente al mundo con ideas y representaciones 

incompletas, dispares e incluso en tensión interna. Quizás aquello es aún más nítido en 

los sectores jóvenes de la población.  
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Tabla No. 3 

Posiciones sobre la economía 

 
  Muy de acuerdo  

y de acuerdo 

Muy en desacuerdo  

y en desacuerdo 

El Estado debe intervenir en la economía  76% 21% 

Los que más tienen deben pagar más 

impuestos. 

71% 27% 

La competencia entre empresas es 

necesaria para el progreso  

65% 31% 

Los derechos de los trabajadores impiden 

el desarrollo económico 

27% 69% 

La explotación minera debe seguir aunque 

afecte a la naturaleza 

16% 81% 

Fuente: ENJPP-2019 

 

Una aproximación general del asunto permite observar que ¾ partes de los y las 

adolescentes y jóvenes en el Ecuador están de acuerdo y muy de acuerdo con la 

intervención estatal en la economía; siete de cada diez entrevistados expresan su 

concordancia con la tesis progresista de que “los que más tienen deben pagar más 

tributos” e igual porcentaje (69%) concuerda con que los derechos de los trabajadores no 

son impedimento para el desarrollo económico (rechazo generalizado a disminuir 

derechos a los trabajadores). En suma, más de 70% de entre ellos y ellas  se alinea con 

algunos de los básicos aspectos de los programas socialistas o social-demócratas 

(izquierda/centroizquierda) sobre las relaciones Estado-mercado: regulación pública de 

la economía, tributos a los más acaudalados y derechos a los trabajadores.  

 

Al mismo tiempo, sin embargo, casi dos tercios (65%) de la población adolescente y joven 

del país está muy de acuerdo con la afirmación que sostiene la importancia de la 

competencia empresarial para el buen funcionamiento de la economía. Un aspecto 

fundamental sobre la vigente comprensión de la economía por parte de los encuestados 

reside en la nítida conciencia de los límites ambientales del desarrollo: 81% de los jóvenes 

rechaza con firmeza que la explotación minera pueda concretarse en caso de que afecte 

la naturaleza.   

 

En su conjunto, entonces, los y las adolescentes y jóvenes está largamente conforme con 

las ideas progresistas sobre la necesidad de intervención estatal para regular a las fuerzas 

del mercado, para generar justicia distributiva y para garantizar derechos laborales a los 

trabajadores. A la vez, se pronuncian bastante conformes con los beneficios de la 

competencia empresarial para dinamizar la economía. Hasta ahí se dibujan con claridad 

la plena aceptación de los jóvenes a los contornos de un programa económico social-

demócrata (izquierdas) más o menos clásico. La novedad en dicha lectura reside en la 

clara conciencia ambiental acerca de los límites del crecimiento económico: la naturaleza 

no puede ser explotada aún si está en juego el descubrimiento de valiosos minerales. 

Estado (fuerte), mercado (abierto pero regulado) y medio ambiente protegido: allí 

las piezas claves de cómo los y las adolescentes y jóvenes en Ecuador entienden y 

proyectan la organización de la economía. 
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Para entender mejor los perfiles de quienes sostiene una y otra cuestión conviene 

desagregar el análisis de algunas de las preguntas arriba planteadas. El interrogante acerca 

de la justicia distributiva, a saber, que “quienes más tienen, paguen más impuestos” 

permite acercarse tanto a la conformidad ciudadana con el papel del Estado en la 

economía -agente recaudador y redistribuidor- como a la cuestión del compromiso social 

con la búsqueda de igualdad. Se trata de dos asuntos cercanos a los programas clásicos 

de las izquierdas y por tanto puede resultar un buen medidor de la impregnación de tales 

ideas entre los y las adolescentes y jóvenes. 

 

Gráfico No. 3 

Justicia distributiva: “quienes más tienen más impuestos deben pagar” 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

El gráfico permite observar que, en términos generales, quienes están muy de acuerdo 

con la justicia distributiva triplican a los que están en total desacuerdo y los que están en 

desacuerdo son la mitad de los que están conformes con la tesis de que los más 

acaudalados deben tributar más. Así, apenas algo más un cuarto de los y las jóvenes se 

muestran reacios a poner en juego instrumentos para redistribuir la riqueza social. 

 

Gráfico No. 4 

Justicia distributiva: “quienes más tienen más impuestos deben pagar”* 

-Por rango etario, sexo y NSE- 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

*El gráfico agrega quienes están “muy de acuerdo” y “de acuerdo” 
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Al desagregar el análisis se observan tres cuestiones relevantes: a) mientras crecen, los  y 

las adolescentes y jóvenes tienden a estar más de acuerdo con las tesis igualitaristas: en 

el rango 25-29 años de edad el acuerdo con la justicia distributiva alcanza tres cuartos de 

los y las entrevistadas; b) las mujeres están algo menos inclinadas a la tesis distributiva 

que los hombres; y c) las diferencias por NSE, quizás de modo sorprendente, son 

prácticamente insignificantes: los jóvenes de clases bajas están apenas un poco más de 

acuerdo que los de los restantes estratos respecto a una política tributaria progresiva. 
 

De otra parte, en el análisis por provincias, se constata que Azuay (75%) es donde se 

apoya con mayor fuerza la tesis del pago de impuestos para las personas con más recursos 

económicos, mientras Guayas (66%) es la más reacia al respecto. En cualquier caso, 

parece claro que los niveles de rechazo a una fiscalidad más igualitaria no llegan a un 

tercio de los jóvenes. 

Gráfico No. 5 

Justicia distributiva: “quienes más tienen más impuestos deben pagar”  

Por provincia 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En cuanto a la centralidad de la competencia empresarial para el dinamismo económico 

se aprecia que el porcentaje de acuerdo con dicha tesis es dos veces más grande que aquel 

de los inconformes: 65% vs. 31%. Los que están en total desacuerdo -los anti-mercado- 

son apenas 5%. 
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Gráfico No. 6 

Competencia empresarial ayuda a la economía 
 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que concierne las posiciones de los y las adolescentes y jóvenes según su nivel 

socio-económico (NSE) se aprecia que los más convencidos con la competencia 

empresarial son los estratos altos (75%) y, en un segundo plano, aparecen en un mismo 

nivel aquellos de clase media y baja (64%). Las posiciones anti-mercado alcanza casi a 

un tercio de los y las jóvenes de clase media (32%) y a 30% de aquellos de los estratos 

bajos. 

 

Se aprecian, quizás, mayores diferencias en lo que respecta al rango de edad de los 

entrevistados. Aquellos que más apoyan la competencia de las empresas como eje del 

progreso económico son quienes tienen entre 25 y 29 años (73%). Los y las adolescentes 

de 12-15 años se cuentan en 56% para apoyar tal idea. A mayor edad mayor conformidad 

con la centralidad de la competencia para el desarrollo del país. Así, salvo en la categoría 

25-29 años, en las demás casi un tercio de los entrevistados confiensan claras posturas 

anti-mercado. 

 

Gráfico No. 7 

Competencia empresarial ayuda a la economía 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 
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A continuación, se analiza la posición de los y las adolescentes y jóvenes en relación con 

la matriz extractivista de la economía ecuatoriana. Se trata de uno de las cuestiones 

públicas que mayor conflictividad ha alcanzado en el país en la última década. La 

evolución de dichas posturas en el tiempo es, pues, un asunto fundamental de cara al 

eventual consenso societal con que puedan sostenerse los modelos de desarrollo basados 

en la explotación de los recursos naturales. Ningún gobierno, más allá de sus enunciados, 

ha roto efectivamente con la centralidad el extractivismo en los ingresos públicos aún si 

cada vez es más nítido el nivel de desacuerdo de la población con formas de explotación 

de recursos que no guarden armonía con la naturaleza.  

 

Así, en la ENJPP-2019 se observa que 81% de los y las adolescentes y jóvenes 

entrevistados están en desacuerdo con la continuidad de la minería en condiciones 

que afecten el entorno natural. Solo 17% de aquellos, por el contrario, señala que aún 

si la naturaleza se afecta la explotación minera debe proseguir. 

 

Gráfico No. 8 

Explotación minera debe seguir aunque afecte la naturaleza 

 

 
ENJPP-2019 

 

A nivel provincial, es en Sucumbíos -provincia amazónica- donde se observa un mayor 

rechazo a la explotación minera (89%), seguida muy de cerca por Pichincha (88%), 

Manabí y Azuay (83%) y, finalmente, Guayas donde tres cuartos de los entrevistados se 

muestran contrarios a la minería.  

 

En cuanto a las diferencias por NSE, la posición contraria a que la explotación minera 

continúe alcanza a 82% de los y las adolescentes y jóvenes de clase media, 81% de 

estratos bajos y 78% en las clases altas. Así, dos de cada diez adolescentes y jóvenes de 

mejor posición económica se muestran favorables al extractivismo en cualquier 

circunstancia. 
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Gráfico No. 9 

Explotación minera debe seguir aunque afecte la naturaleza por NSE 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que respecta las diferencias por rango etario, se observa que en los dos polos 

extremos hay mayor acuerdo con la idea de explotar la recursos mineros aún si afectan la 

naturaleza (25-29 años: 19% a favor, 12-15 años: 17%). A la vez, los jóvenes más 

influenciados por las tesis ambientalistas están entre los 16 y 24 años: en esos segmentos 

solo 14% (16-20) y 15% (20-24), respectivamente, apoyan la minería más allá de sus 

efectos en la naturaleza. En ambos grupos etarios, 83% de los y las encuestadas afirman 

su enfático rechazo a la minería en circunstancias que afecte la naturaleza. 
 

Gráfico No. 10 

Explotación minera debe seguir aunque afecte la naturaleza por rango etario 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 
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En síntesis, en lo que concierne las relaciones económicas, los y las adolescentes y 

jóvenes en Ecuador de fines de la segunda década del nuevo siglo parecen largamente 

conformes con la regulación estatal del mercado, con la puesta en marcha de una política 

tributaria progresiva y con el mantemiento de los derechos de los trabajadores. Los tres 

aspectos colocan a los encuestados a la izquierda del arco ideológico con respecto a las 

relaciones estado-mercado y a la necesidad de mayor igualdad social. A la vez, sin 

embargo, concuerdan con la necesidad de la competencia inter-empresarial para 

dinamizar la economía -aún si un tercio de los encuestados confiesan posiciones anti-

mercado- y están absolutamente en contra de no colocar fuertes límites ambientales a la 

explotación de los bienes naturales. ¿Están ahí colocadas las bases parala expansión de 

programas políticos que combinen estados con capacidades de regulación y redistribución 

de la riqueza, mercados controlados y regímenes de acumulación post-extractivistas? 

 

En términos sociológicos es claro que: a) el acuerdo con la intervención estatal, la justicia 

distributiva y la competencia empresarial crece conforme avanza edad; b) que en Guayas 

(30%) hay un mayor desacuerdo con la intervención estatal (19% en Pichincha); c) el 

desacuerdo con derechos laborales es algo mayor en los menores de 19 años; c) los tres 

NSE apoyan por igual la justicia distributiva (70%); d)  la conciencia ambiental es regla 

pero en la costa (Guayas y Manabí) hay mayor apoyo a la minería (19%) en contraste con 

Pichincha, Azuay, Sucumbíos (11%).  

 

Gráfico No. 11 

Síntesis: posiciones económicas por rango etario  

(“Muy de acuerdo” y “De acuerdo”) 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

Debates de sociedad: más bien (muy) conservadores 

Este apartado del trabajo estudia las posiciones de los y las adolescentes y jóvenes 

respecto a grandes debates sociales que atañen cuestiones de órden ético y moral sobre 

problemáticas ligadas al género, la sexualidad, la salud reproductiva, las drogas o los 

derechos de los migrantes. En conjunto, estas poblemáticas pueden ser agrupadas como 

litigios culturales que tienden a polarizar la ciudadanía según sus disposiciones 

conservadoras o progresistas respecto a  determinados asuntos. 

71%

64%

56%

31%

17%

77%

69%
63%

31%

14%

78%

73%
67%

25%

15%

75% 76%
73%

24%
19%

Intervención del
estado en economía

Justicia distributiva Competencia en el
mercado

Derechos
trabajadores impiden

desarrollo

Minería debe seguir
aunque afecte

naturaleza

12-15 años 16-19 años 20-24 años 25-29 años



 13 

Gráfico No. 12 

Debates de sociedad: acuerdo y desacuerdo con… 

 
  Muy de acuerdo y 

acuerdo 

Muy en desacuerdo 

y desacuerdo 

Matrimonio igualitario 26% 71% 

Legalizar aborto en cualquier circunstancia 12% 87% 

La iglesia debe decirnos como llevar vida sexual 14% 83% 

Las mujeres alguna vez deben tolerar maltrato 

para mantener unidas pareja/familia 

2% 96% 

A veces es necesario castigo físico para educar hijos 42% 57% 

Legalización de la marihuana 14% 85% 

El país debe poner límites a entrada de migrantes 68% 30% 

Fuente: ENJPP-2019 

 

En términos generales la tabla anterior demuestra que los y las encuestadas tienen 

posiciones muy conservadoras en lo que concierne al “matrimonio igualitario” (71% de 

rechazo)3, al “aborto en cualquier circunstancia” (87% contra) y a la  “legalización de la 

marihuana” (85% en contra). En este mismo grupo podría entrar la cuestión de “regular 

la entrada de los migrantes” respecto a la cual 68% de los y las adolescentes y  jóvenes 

es favorable.   

 

De otra parte, posiciones progresistas pueden encontrarse en lo que concierne a la 

intromisión de “la iglesia en la vida sexual” (83% contra)4 y en la nula tolerancia a la 

violencia contra las mujeres aún en nombre de la “unidad de la pareja o la familia” (96%). 

Existe mayor ambivalencia, no obstante, con la cuestión de la necesidad del castigo físico 

para educar a los niños: el rechazo a tal posibilidad alcanza a 57% de los jóvenes contra 

42% que están de acuerdo con ello. 

 

El cuadro general arroja la imagen de adolescentes y jóvenes mas bien cerrados en cuanto 

a la evolución del debate sobre los derechos de última generación en cuestiones como el 

matrimonio igualitario que, incluso, ya está aprobado en el país. Aún más inercialismo en 

los valores y normas se aprecia respecto a las problemáticas del aborto y de la legalización 

de la marihuana. No hay visos de renovación generacional, por el momento, en estos 

temas. El tratamiento de la migración también luce bastante pegado a los discursos 

nacionalistas o seguritarios reacios a dar iguales condiciones de ciudadanía a todos y 

todas las personas en situación de movilidad. El rechazo a la violencia contra las mujeres 

y contra la intromisión de la iglesia en la vida íntima matizan una global disposición 

conservadora de los jóvenes ecuatorianos de 2019. ¿Cuáles son los perfiles de dichos 

actores en relación a algunas de los grandes debates de sociedad en curso? 

 

Al estudiar la cuestión del matrimonio igualitario (M.I) se aprecia que 71% de los y las 

adolescentes y jóvenes rechazan su reciente aprobación, considerada por el movimiento 

LGTTBI como un avance en la garantía de específicos derechos. Lo más decidor en la 

 
3 En la ENJPP-2011, 73% de los y las encuestadas no estaba de acuerdo con el reconocimiento del 

matrimonio igualitario. La variación es mínima.  
4 En la ENJPP-2011, 73% de los jóvenes estaban contra la intervención de la iglesia en la vida privada. El 

porcentaje de rechazo al papel de la iglesia en dicho ámbito muestra así un nítido crecimiento.  
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ENJPP-2019 es, sin embargo, la fuerza de aquellos que están radicalmente en contra del 

M.I, un 29%, porcentaje que por si solo es superior a la suma de los que están de acuerdo 

(24%) y muy de acuerdo (3%) con la decisión de la Corte Constitucional. Hay una 

posición extrema que evidencia la matriz fuertemente conservadora incluso en los 

sectores más jóvenes de la población. 

 

Gráfico No. 13 

Matrimonio Igualitario 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

A nivel provincial el nivel de desacuerdo con el matrimonio igualitario es muy elevado 

en Guayas (79,5%) y Sucumbíos (73,6%). En Azuay (67,1%) alcanza a dos tercios de la 

población y tiende a ser algo más moderado en Manabí (58,6%) y Pichincha (53,8%). En 

esta última provincia las posturas progresistas tienen más amplitud y alcanzan 44% de 

los jóvenes. La diferencia por área es mínima: el rechazo al M.I tienen similares niveles 

en el campo y en la ciudad (en torno a 71%). 

 

Gráfico No. 14 

Matrimonio Igualitario por provincia 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En cuanto a las diferencias por rango etario, los más jóvenes lucen algo más tolerantes 
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Gráfico No. 15 

Matrimonio Igualitario por edad, sexo y NSE 
 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que atañe a las diferencias por sexo, las adolescentes y jóvenes mujeres lucen algo 

más abiertas que sus pares masculinos a la hora de acordar con la aprobación del M.I: el 

rechazo de ellas llega a 69% y el de aquellos a 73%. De otra parte, en cuanto al NSE, la 

evidencia empírica deja ver que mientras el estrato social es más bajo, mayor es el rechazo 

al M.I. Así, mientras 21% de los y las adolescentes y jóvenes de clase alta están MUY en 

contra de las uniones entre personas del mismo sexo, dicho porcentaje alcanza a 30,5% 

en los más pobres. 
 

Otro gran debate de sociedad ha sido la cuestión de la despenalización del aborto. En 

septiembre 2019 se sometió a votación en el legislativo la cuestión de despenalizar el 

aborto por causal de violación. La expectativa de unos y otros fue enorme y el debate 

público se extendió a diversos circuitos y espacios sociales. Finalmente, se obtuvieron 65 

de los 70 (47% del total de curules de la Asamblea Nacional) votos necesarios para 

avanzar en dicha despenalización. Ecuador quedó como uno de los pocos países de 

América Latina que siguen sin contemplar tal casual en sus leyes nacionales, mientras 

otros han logrado ya la despenalización total del aborto en las primeras doce semanas de 

gestiacón, como es el caso de Uruguay. 

 

La votación de la clase política, sin embargo, parece no reflejar el conjunto de ideas que 

circulan de modo mayoritario entre los y las jóvenes. Dicho de otro modo, el legislativo 

parece más progresista que su electorado más jóven: 87% de estos se manifiestan en 

contra del aborto en cualquier circunstancia5. Los que están muy en desacuerdo con 

aquello casi triplican a los que se expresan a favor (11%) y muy a favor (1%). Bajo este 

cuadro, no parece que en el corto plazo la intensidad de la demanda social por la 

despenalización del aborto pueda exceder fácilmente a los circuitos ya movilizados al 

respecto. 

 

 

 

 
5 La P19 de la ENJPP-2019 dice: “¿Qué tan de acuerdo estás con esta frase: se debe legalizar el aborto en 

cualquier circunstancia?”. 
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Gráfico No. 16 

Despenalización del aborto 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

Al desagregar el análisis por provincias se observa que los territorios más reacios a 

legalizar el aborto son Guayas (91%) y Sucumbíos (89%). Muy de cerca  se colocan 

Manabí (86%), Azuay (85%) y Pichincha (80%). No hay gran diferencia entre lo rural y 

lo urbano (cerca 86%), ni  entre hombres (86%) y mujeres (87%). Alguna discrepancia 

mayor se encuentra en el análisis según clase social: los jóvenes de clases altas son algo 

menos contrarios a la despenalización del aborto en cualquier circunstancia (82%) que 

los de estratos medios y bajos (87%) 

 

En cuanto al rango etario, la legalización del aborto tiene mayor aceptación en los sectores 

de entre 16-19 años (14%) y en los de 20-24 años (12%). Quienes se expresan de modo 

más enfáticamente en contra son los mayores (25-29 años): 90%. 

 

Gráfico No. 17 

Despenalización del aborto por rango etario 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que concierne a la necesidad de controlar los flujos migratorios hacia el país se 

observa, como en los anteriores asuntos, una tendencia más bien conservadora: 68% de 
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los y las encuestadas concuerdan con dicha tesis y solo 30% tienden a mostrarse en 

desacuerdo con tal posibilidad. Pichincha aparece como la provincia más afín a la idea de 

regular/limitar las migraciones extranjeras (83%) seguido de Manabí (72%), Sucumbíos 

y Azuay (71%) y, por último, Guayas (52%). 

 

Gráfico No. 18 

Limitar la entrada de migrantes 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que concierne a los rangos etarios, quienes tienen entre 25 y 29 años (71%) y entre 

20-24 años (72%) se muestran más afines a la opción de colocar límites a la entrada de 

migrantes al país. Los más jóvenes tienden a mostrar menos cautela al respecto (63% a 

favor de la regulación a la migración). 

 

Gráfico No. 19 

Limitar la entrada de migrantes por rango etario, sexo, y NSE 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

13.15%

54.41%

20.41%

9.21%

Muy de acuerdo

De acuerdo

En desacuerdo

Muy en desacuerdo

9.23%

12.85%
15.21% 14.71%

12.43%
13.86%

17.53%
15.27%

10.46%

54.61%

50.26%

57.00% 55.84% 54.75% 54.08%
56.96%

54.95%
53.52%

12 a 15
años

16 a 19
años

20 a 24
años

25 a 29
años

Masculino Femenino NSE Alto NSE medio NSE Bajo

Muy de acuerdo De acuerdo



 18 

Por otra parte, mientras las diferencias por sexo son insignificantes, en lo que concierne 

al NSE se aprecia una mayor disposición al control migratorio en las clases altas (75%) 

que en los sectores medio (71%) y bajo (64%). Así, prácticamente un tercio de los y las 

adolescentes y jóvenes de bajos recursos se muestran abiertos a que el país reciba con 

fluidez los colectivos migratorios extranjeros. 

 

En cuanto al acuerdo de los y las adolescentes y jóvenes con la opción de acudir al castigo 

físico para educar a los hijos, las cosas lucen más ambivalentes. Si bien el porcentaje de 

desacuerdo es mayor (57%), todavía existe un 42% conforme con tal posibilidad. Así, 

cuatro de cada diez adolescentes y jóvenes en Ecuador no ven con malos ojos la opción 

de, en ciertas circunstancias, castigar a los hijos como parte de su proceso formativo. 

 

Gráfico No. 20 

Castigo físico a los niños para educar 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que atañe el análisis por provincias parece claro que las cosas están más polarizadas 

que en otros grandes debates de sociedad. Así, en Sucumbíos 51% de los encuestados 

está en contra de recurrir al castigo físico a los niños y 49% a favor. En Manabí el 

desacuerdo alcanza a 55% de los jóvenes entrevistados mientras el rechazo a tal opción 

llega a 45%. Guayas (58%) y, sobre todo, Azuay (66%)  son las provincias cuyos 

adolescentes y jóvenes se expresan más en contra del castigo físico como parte de la 

educación de los niños. En Pichincha ese porcentaje llega al 56%. 

 

Gráfico No. 21 

Castigo físico a los niños para educar por provincia 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 
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Al desagregar el análisis se aprecia que los mayores (25-29 años) son más receptivos 

(45%) a la idea de castigar a los niños como parte de su educación; los de 20-24 llegan a 

42%; en los de 16-19 años un 40% comparte esa idea. Los adolescentes con similar idea 

llegan a 42%. 
 

Gráfico No. 22 

Castigo físico a los niños para educar por edad, sexo y NSE 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

En lo que toca a las diferencias por sexo, los hombres se muestran algo más conformes 

con la opción de castigar a los niños (43%) que las mujeres (41%). De igual forma, en el 

análisis por NSE, los y las adolescentes y jóvenes de más alto estrato se muestran más 

propensos a aceptar el castigo como recurso formativo de las y los niños (46%). En los 

sectores medios dicho porcentaje desciende a 44% y en los bajos a 40%.  

 

En definitiva, si se asume que los denominados debates de sociedad incluyen las 

controversias generadas por el ascenso de demandas -relacionadas con la autoniomía y la 

libertad de cada uno/una- que procuran transformar valores y prácticas de las sociedades, 

se puede colegir que en los próximos años no habrán de ampliarse fácilmente el campo 

de principios, valores y normas que permitan avanzar con fluidez en el reconocimiento 

de identidades, el aborto, la despenalización del porte de marihuana, entre otros aspectos. 

En cuestiones culturales, en suma, los y las adolescentes y jóvenes en Ecuador lucen más 

bien (muy) conservadores aún si su rechazo a la presencia de la iglesia en su vida sexual 

o su nula tolerancia a la violencia contra la mujer tiende a morigerar un cuadro bastante 

inercialista en relación con anteriores generaciones. 
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Gráfico No. 23 

Síntesis: Debates de sociedad por NSE (acuerdo con…) 

 

 
Fuente: ENJPP-2019 

 

El análisis de los debates de sociedad por NSE sugiere que, aún cuando el apoyo al statu 

quo es predominante (conservación), existen marcadas diferenciar por clase social: a) 

mayor “progresismo” de clases altas en cuestiones de género, sexualidad y legalización 

de marihuana; b) los y las adolescentes y jóvenes de clases bajas son menos reacios con 

la migración y con el castigo físico como parte de la educación de los niños; c) las clases 

medias no tienen ninguna disposición particular al progresismo. 

 

Cierre 

Los principales hallazgos del capítulo pueden ser sintetizados como sigue: 

  

1. Aunque se presentan como globalmente descolocados ante la cuestión ideológica 

-una gran mayoría no se ubica en el eje izquierda-derecha-, los y las jóvenes 

ecuatorianos asumen posiciones claras respecto a temas puntuales de la economía 

y la sociedad.  

 

2. Dichos posicionamientos permite situarlos con mayor precisión en ciertos 

cuadrantes ideológicos y culturales: a) en lo económico se muestran como 

globalmente inclinados a la izquierda-centroizquierda (estado, justicia 

distributiva, regulación del mercado), pero con nítida conciencia ecológica 

(progresismo); y, b) en el plano societal aparecen más bien como bastante pegados 

al statu quo (conservadurismo) en cuestiones como el matrimonio igualitario o la 

despenalización del aborto. 

 

Estatistas, igualitarios, verdes y conservadores: ¿qué programa político se identifica con 

semejante amalagama de ideas? 
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